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Pues se&or: a l lá en SeTilla, 
ó ca an cor t i jo cercano, 
v ivió en t iempos un cha lán 
con más conchas q n e an sralápa^sro, 
dacho en ar tes g i taneseas 
y capaz de d a r un cbafico 
a l mismísimo divé 
que es el Dios de los {iritanos. 
T e n i a el tal a n a vez 
un viej ísimo caba l lo 
con más t achas q u e a l i fa fes 
y más a l i fa fes q u e anos, 
y , viendo que le e ra inúti l , 
y es taban los piensos caros 
pensó en desprenderse de él 
al cha laneo ape lando . 
Pensa r y hacer , fué uno mismo, 
y , en menos que can t a un gal lo , 
con untos q u e fabr icó 
en diabólicos cachar ros , 
poniendo en la cola crines, 
en la boca dientes falsos, 
color en las m a t a d u r a s 
y lus t re negro en los cascos, 
de jó al penco mor ibundo 
hecho u n a lazán gal lardo, 
y seguro de vender le 
fuese con él a l mercado. 
Más ni 61 contó con la huéspeda , 
n i en va lde el t iempo hace es t ragos 

C U E N T O 

y , a u n q u e el d is f raz de la mau la 
era prodigio ex t ra -humano , 
apenas, llegó con el la , 
el cha lán vió con espanto 
que toda la g r e y g i t a n a 
conocía al d i s f razado , 
—i/e «5 acidental.—se dijo,— 
quK no se a h o g a b a en un charco, 
y l lamando á un chaval i l lo 
le habló quedo poco ra to , 
puso en su mano la b r ida , 
le dejó junto al cabal lo 
y fuese él á pasea r 
fe r ia a r r i b a , f e r i a a b a j o . 
Llegó á poco un campesino 
y al verle ven i r l lorando, 
rompió el chava l á deci r 
con gr i tos descompasados: 
—¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! y o no quiero 
q u e se lleven a lcaba l lo . 
¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! y o no qa ie ro . 
Pasó el campesino Cándido 
junto al g r u p o y al cha lán , 
q u e y a se hab ía acercado , 
—¿Poiqué llora el churumbel? 
preguntóle . 

—Poique el jaco 
es la best ia más boni ta 
der m a n d o y no quié de já r lo ; 
pero, como f a r t a n lúas 

y están los t iempos mu malos, 
m a n q u e l lore el churumbel , 
le vendo y cuento acabao . 
—¿Y es tan bueno? 

- ¡ C a l l e osté! 
se pue l levar en la mano, 
y e n d o en él, una docena 
de c a ñ a s de vino blanco 
y no se e r r a m a una gota . 
Habla ron , quedó hecho ol t ra to . 
Cargó el uno con la m a u l a , 
quedóse el otro c a n t a n d o 
y aqu í el cuento conc luyera 
si á la o t r a fer ia este d iá logo 
no en t ab l a r an al ha l la rse 
es ta fador y es tafado: 
—¿Compare, osté por aquí? 

- Y a ve osté. 
- ¿ Q u i o s t é otro jaco? 
—Quio q u e me haga osté un favor . 
—Pues desembuche y y a es tamos 
q u e y o soy pa los amigos 
mu servicial ; con que , a r g r a n o 
- ¿ Q u é quié osté? 

.—Mu poca cosa 
que en cuan to h a i g a otro mercao 
me empres te osté el chaval i l lo 
p a v e r si vendo aque l cáncano . 

A. MIQUIS 
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TFRESINA 

I 
ICo londrín mAs de qu ince Aflo» In preciosa co<5iTirí!rillrt cunnt^c t ra lwj . iba «'n «ina ticníln de coníoc-

cionpR de ropa bl.nncA d e la cnlle del Hospital . Y erft tun írujipn, tan airos;», tun niodesti ta y tan simpA-
tic A que. jóvenes y no jóvenes, cnanto» nos criizíiham^P con T<T«inn . n! Mibir é«.fa A las sei-^ 6 seis y 
medi» de la t a rde por la Knmbla de CatalnOa, en dircccifin A su humi lde castica s i fnada en una angrosta 
caHejnelr» de la hn r r í nda de Grac ia , la mírAbamo'» con dolectíición y la contemplAbamos embelesados 
hasta q u e la encan t ado ra chiqui l la escapaba al a icnnce de nnestr.» vista. Lueg-o... lo-» viejos pc;rt>í»n }>u 
camino rel.im«^ndo<!e d»» cn^to. y lo^ chicnelos de mi camarf l ln—todos im tant ico ennmor.-ulos <Ie n q u c ' 
lia nena ideal y circunupecto - n o « dAbamos ci ta parA esperar la tr,do< los días , pnra requebra r la , pa r a 
fcf torla flores m^s 6 menos inífeniosas, y pnra ver quien ser ía el m a j o q u e tenía la p rac ia y la dicha de 
conquis tarse el car l f to de nqnel corazonci to v i r s en ó s iquiera una mi rada afectuosa de aquel los ojos 
ne^rros, apac ib les y melancólicos, t r a sun to de una a lma pu ra , t r a n q u i l a y Cándida. 

¡Qn6 desencanto el nuestro! Te res ina . la obrer i l l a tan preciosa como modosita y recat . ida . esquivó 
nues t ro encuen t ro en cnan to se aperc ib ió de nuestrnR p a l a n t e r f a s y requiebros , y nuestra contumuria 
la obl igó A c a m b i a r df camino. A escabul l i rse p r e e i p i t a d a m e n l e por cua lqu i e r a bocacal le , a.vi q u e nos 
co lumbraba acechando sn paso, y A f r u n c i r su bondadoso ce(\o como si con tal pesto, q u e en ella no po-
d ía resu l t a r desdeñoso a u n q u e se e m p e ñ a r a , q u b i e r a decirnos: —«¡Huid de raí, mequet refes , porque si 
roe en fado do veras...!» 

I! 
T r a n s c u r r i ó alevín t iempo. Te res ina . cada voz mAs simpAtica y mA< hermosa, volvió A apa rece r , en 

t r e sel^ y sei^ y media de la la rde , por la íUmJda de Cafaluf \a : y caminaba t an airosi ta , tan roc}»ta<la 
y . al pa rece r , t an e m b e b i d a en ser ias ref lexiones q u e írenera!m»'n«e no se d a b a c i c u t a de las m¡ra»!as 
apas ionadas q u e la dlrisrían l o ' ba rb i l ampiños q u e pagaban por su lado, ni de las f r ises de admirac ión 
q u e m u r m u r a b a n A su oído los en tus ias tas de la bellez^i femenina . . . . Y si no taba q u e alffún vehemente 
a d o r a d o r insist ía con m i r a d a s t i e rnas ó con p a l a b r a s du lza r ronas y cncomiAsticas. la formal costure r i ta , 
medio averíron7.ada. medio o fend ida , ace l e raba el paso y se iba A la acera de la izquierda ó la derccl ia , 
d e j m d o exped i to el cen t ro del paseo A sus imper t inen tes admi radores . Y al q u e osaba ace rca r se A el la , 
p re t end iendo a c o m p a ñ a r l a , le contes taba con dicrnidad: 

—¡Ya le he d icho A usted q u e me hapa el f avor de re t i ra rse y , sin emba rpo . con t inúa usted moles-
tAndome! ¿Que se ha Apurado usted de mi? 

No obs tan te la ené rp ica ac t i tud en q u e se colocaba Teres ina cuando a lpún a t rev ido , desoyendo sus 
ruppos. la sepu ía y persepuía con t enac idad requi r iéndola de amores , no pudo consepui r q u e un caba-
l leio de e d a d m a d u r a , de aspecto d is t inpuido. e l epan te y no poco fachendoso desis t iera de espera r la , 
de ace rca r se A ella, de hab la r l a prometi<^ndola d ichas y ven tu ra s sin cuento, j u rándo la que la que r r í a 
mucho, muchís imo, q u e se desvivi r ía por complacer la en iodo, q u e no a n h e l a b a o t ra cosa q u e hacer la 
feliz, p a r a la cual , si acced ía A su pretensión, la o f rec ía d inero en a b u n d a n c i a , a l h a j a s r iquís imas , ves-
tidos lujosos y todo cuan to nece^St.sran t a m o ella como su f.-Muilia pa r a v iv i r bien, pa r a rodearse de co-
modidades . pa r a d i s f r u t a r a i cprcmente de la v ida , p a r a «nadar» en la opulencia , pa r a a s e p u r a r su por-
ven i r . Y c h a r l a b a t an to y tan bien el t r a ido r gavildn. mos t rábase t an respetuoso y correcto, y pa rec ía 
tan bueno y tan sincero y t an formal . . . que la i n e x p e r t a tortol!lia, h a l a p a d a por aque l las f rases tan 
a l m i b a r a d a s , d e s l u m b r a d a po r el bri l lo del oro y la pedrer ía quo os ten taba el es t i rado señorón, vis-

m 
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Jnm>>r«ndo rlqaczfts qcc redlmíríftn de la miseria A su pobre madre y A sus tres hermanitos, Uegrtá escu-
charle y fd dejó querer concediéndole, dorante tres ó cuatro noches, un ratito de honesta conversacidn, 
r a r t e afuera de la vía nrVaniznda. Y allí. A la opaca luz de los faroles del alumbrado público, la con-
templaba »Ti ladino perfecuidor queriendo comérsela con los ojos, exiasiado, enloquecido por impuros 
deseos, ante aquella fipura escultural de dcllcndas y roluptuopas líneas, de seno mórbido y palpitante. 
Y a/fi . en aquella pelieroiia oscuridad, turbada la inocente nifia por la mirada apasionada, ansiosa y 
sugestiva de aquel tenorio de mala ralea, consintió que la estrechara la mano, que la mirara muy de 
cerca y que. al despedirse, acariciara «paternalmente» su sedosa cabellera. 

III 
Hacia dos mej^eji qoe escaseaba el t raba jo para las obreras de ropa blanca. Enferma la madre de 

Te re s Inay í a l tAr dolé A ésta su mezquino jornal de siete pesetas semanales, no tuvo otro remedióla 
honrada viuda que rmpeftar 6 malvender, tanto soí pocos y desvencijados muebles como las ropitas 
d« su adorada Tfrp^i ra y de los tres peqoeCuelos. Y ocurrió que al anochecer de un dominpose acra-
vó la enferma, acudió el médico y fxtondió una receta cuya pócima debía su ministré r íe la con orpcn-
cía. antes de las diez, entre ocho y media y nueve, si era posible. 

- ¿ Y qu6 hacemos en este caso, Teresina de mi alma? ¿De dónde sacamos dinero para papar la 
medic ina?-d i jo la madre. 

Sf, sí; Teresina salía de sa casa dispuesta A' t raer la medicina; el farmacéutico no se la dar ía 6ada, 
pfo y a lo sabía ella; pero ¿no tropezaría en el camino con una persona cari tat iva que contándola su 
desgracia la socorriese espléndidamente? Sí. s í , —pensaba.—al primer caballero ó seflora que me 
encuentre se lo dico todo. le explico nuestra situación y confío en que se compadecerá de mí.—¿Me 
equivocaré... rae equivocaré. Dios mío?-dec ía sollozando. 

Y corriendo desaladamente, nublados sus hermosos ojo« por un mar de lá{?rimas. se diripió á la ciu-
dad, desembocando en el Paseo de Gracia por la calle de Córccíra. 

Y el primer caballero con <ini«n tropezó fué con «don Rafael», con aquel seflorón qne la requería de 
amores, que la sepnía «con mal fin» y que, al aver icnar ella que estaba casado, le había reprochado 
su vil proceder, amenazándole con delatarle A sa seflora si insidia en sus malvados propósitos... 

Pero ta les eran la turbación y el desconsuelo de Teresina que. sin reconocerle, le a lareó la mano en 
ademán de petición y empezó A contarle sus penas, la miseria en que vivían, el apuro del momento... 
Y le exhibió la receta, y le pidió por Dios, por la Vlrpen. por todos los Santos, por lo que más quisiera 
en el mundo, que se apiadara de. ella. El caballero sacó del bolsill*^ dos duros en dos monedas, y al de-
positarlas en !a mano de la mendipulta aprctósela fuertemente y la dijo: 

—¿No me has conocido, Teresina? 
Temblóla infeliz de piés A cabeza... y por la salud de sn madre aceptó la limosna, con cuya canti-

dad papó la medicina y compró alpunos alimentos para qne cenaran sus hermanitos. 

Allá en la oscuridad, par le afuera de la via urbanizada, esperó «don Rafael» el represo de la «//ice/^i. 
Y la ofreció dinero, mucho dinero, y la propuso convertirla, de simple y miserable costurerilla. en la 
amante de «todo un pransellor» como él se l lamaba; y por fin, exacerbado, furioso ante la incorrupti-
bilidad de la muchacha, la «u jetó rodeando con sus brazos aquel cuerpecillo ñexíble y esbelto, é intentó 
exipirla que le qtiisiera. Y Teresina, desasiéndose valientemente del sátiro, le arrojó al rostro el frasco 
d é l a medicina, los comestibles que llevaba para sus hermanos y el metálico que efectuadas dichas 
compras la sobrara de la limosna. 

Y se alejó gr i tando desaforadamente: —¡Socorro! üSocorro!! DRsinKRio MARCOS 
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LA REINA DE LAS FLORES 

F A B U L I L L A 

Sobre du taMo ondulante 
nna rosa se mecía, 
y, tan bella se creía, 
que así exclamaba arro(;antc: 

—Soy la reina del verjel 
en fragancia y en color: 
no existe una sola flor 
mAs dichosa que yo en él. 

Solícito el jardinero 
día y noche por mí vela 
y hacia mí su amor revela 
su cuidado y tierno esmero. 

Mi perfume al arpirar. 
se anima el poeta é inspira, 
y, orpullos®, oigo su lira 
sus cantos A mi entí nar. 

Y así como del poeta 
el {renio inspiro, el pintor, 
de mi púrpura el color 
hace d a r á su paleta. 

Esto me hace muy dichosa; 
pues si entre flores estoy 
tan bellas, dice que soy 
mi fama la mAs hermosa. 

Y entre tan ricos sabores 
lue causa (rrandc ventora, 
ver como ante mi hermosura 
se humillan todas las flores.— 

Así la rosa divina 
decía; mAs de improviso, 
su mnla fortuna quiso 
que de una pared vecina 

se desprendiese un cantón, 
y, dando en su tallo er^^uido, 
dejólo tan mal herido 
que movía A compasión. 

Las flores así que vieron 
tan maltrecha A la deidad. 
—¿Por qué ahora nuestra fealdad, 
en tono burlón dijeron, 
á la faz no nos arrojas?— 
3[á8 la pobre flor herida, 
avergonzada y corrida 
escondióse entre las hojas; 

y allí, ¡oh triste! abandonada 
á su implacable dolor, 
al cabo murió la flor 
sola... ¡sola y olvidada! 

Nunca una hermosa de intento 
se alabe, que pnede serle 
muy amargo y sucederle 
lo que A la rosa del cuento. 

aiuiUD DI MIS siiíTos mm 
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PEPES Y LOLAS 

¿Quién no conoce una Lola y dos 
ó trps Pepes por lo menos? 

ICI nombre de in ponular hcroínn 
«ÍDmortalizadA' por Ricardo de la 
VejTA en aquella conocidísima can-
ción: 

«la camisa de )a Lola 
un chulo se la llevó». 

es m i s «{general» en este bendito 
pais, que muchos de tos «^renerales» 
parü Modar por casa «usados» ó 
ai^uantados por los españoles. 

Desde la dama empin{?orotada 
de linajudo abolengo, hasta la mas 
humilde bija del pueblo, el nombre 
deDolores, familiarizado en absurda 
«equivalcnciaMjuc ni es tal. «ni Cris-
to que lo fundó», se muliiplica«hasta 
lo inñnito», en esta tierra de (gar-
banzos Y monopolios. 

La historia ae la f;alanteri-i nos 
presenta una Ix>la de imperecedera 
recordación, ¿(^uién ipnora lo mucho 
que «dió que hacer» A sus numerosos 
amantes y «que decir» al común de 
las cented la famosa bailarina Lola 
Montes? 

¡Hermoso ejemplo para las <tra-
viatas» del día! 

Gracia, juventud, belleza, 
desorden, amor, riqueza... 
ipiaceres nunca medidos, 
por la vejez convertidos 
en soledad y tristeza! 

Observo que adopto el tono lújfu 
bre y lacrimoso, tomando en serio 
la fflrsa de la existencia. 

¡Como se trata de «dolore-» y es 
tos «¡ay!» abundan tanto! Al Heírar o) •Viprncs d« 
Dolores», alégrase el almasintiendo la proximidad 
del mes de abr.l;solo f lUan siete días de luto v re 
coffimiento-con arrecio A litorpla —y después... 
líjuerra al prosaico, cuanto indigesto pou je , & las 
no menos antip.-^ticas espinacas, al «saladísimo» 
bacalao y ft la democrática sardina! 

iLlegar/in el sábado «de grlorla». el dontinco de 
Pascua, la primera corrida de la temporada! Co-
menzan-^n los ]iifi:iénicos paseos matinales: se «cua-
jarán» de flores lo» jardines; se cubrirán los cam-
pos de verdura! ¡El sol. rasgando las linieolas del 
invierno sombrío y tristón lanzará sus rayos es-
pléndidos, inundando de luz y calor A la Natura-

lezí» que volverá de su letárcico 
suoño de cinco meses, desperezan-
do<í« para d e s e c h a r el entumecí 
miento que h e fríos invernales la 
produjeran. ¡Volveremos A la vida! 

¡Bien venido sea. pues, el «Vier-
nes de dolores» y reciban mi felici-
tación sincera y entusiasta, cuantas 
• riólas» son en el mundo: aunque to-
davía no he podido explicarme que 
relación existe entre aquel nombre 
y este «Himinutivo» familia'-... ó lo 
que sea! Tx) mÍ«mo diffo de los Pepc.««. 
ftQiíé semejanza existe ^ntre esta 
locnclón y el nombre de José? 

Se denominan vulcrarmentc con 
el caliiicativo de «pepe.«» por con-
tracción — «aunque violenta» — de 
«pepinos^, á los melones sin madu-
rar. Y en ese caso, preciso es con 
f<»«ar que existen más «pepes» que 
'.losés- y que: 

«ni íon todos los que están, 
ni están todos los que son» 

es decir: que ni todos los Josés son 
•pepes», ni todos los «pepes» son 
Josés». 

Por lo demás, t e n e m o s cada 
«pepe» políiico-ponffo por Silvela 
—cada «pepino» económico - léase 
Villaverde—y tantos «pepes» litera-
rios y artísticos, que sefsuramente 
no se af^otará K cosecha por mucho 
que se consuma. 

Cadadíanace un «pepe» y varios 
< pepinos», que andando el tiempo 
losran «inmortalizarse» ¡Como que 
muchos consieruen pescar un sillón 
•con dietas» en la Academia! 

Aunque «dice» el refrán que «lo 
que abunda no daña», prracias á 

tantos - pepes», hemos echado los españoles el 
pelo que lucimos... para que «nos lo tome» cual-
quiera, con «sus manos lavadas», ó sucias, que 
todo puede ser. 

Mas — prescindiendo de esos «pepes» — envío 
un saludo afectuoso á los «Josés»-sin antipático 
«diminutivo»—pidiendo perdón á los lectores por 
esta «lata», inspirada-vamos «al decir»~en las 
festividades del Patriarca y del último Viernes de 
Cuaresma. 

Y perdonen los aludidos el modo de señalar. 

I 

L U I S F A L C A T Ü 

(D ibu jo» de UMC4Í>} 
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LA P R I M A V E R A 
Ks Tccunda en amores 

y mensajera 
de brillantes colores 

!a prima%'era; 
ella restaura 

los tapices de flores 
qi^e besa el aura, 

Viste el mOnte sus faldas 
con mantas de hojas, 

y li|;cras guirnaldas 

y alU en las rosas 
sus alas de oro plegan 

las mariposa». 
De rocío las perlas 

caen de noche 
en la flor que, por verlas, 

abre su hrcche. 
y al ver sus galas, 

el aire por beberías 
mueve sus alas. 

de flores rojas; 
y sus follajes 

pai reen de esmeraldas 
ricos encajes. 

Sus ondas clara fuente 
_ tiende serena 

por reflejar la frente 
de la azucena, 
y alegre trina 

al rizar BU corriente 
^̂  la golondrina. 

Entro copos rojizos 
la rubia aurora 

ostenta sus hechizos, 
y , triunfadora, 
con tintas leves 

de los Andes colora 
las blancas nieves. 

Pla teadas aguas riegan 
á l indas flores, 

y entre ellas raudos juegan 
los picaflores: 

Estrellas de topacio 
formando encaje 

salpican del espacio 
el cort inaje, 
y el aura leda 

suspira cntrR el r amaje 
de la arboleda. 

Por sobre la ancha loma 
que 8c dilata 

la casta luna asoma 
su luz de plata, 
y con «Ihago 

la mira y la re t ra ta 
. el manso lago. 

Perfumes son las flores. 
música el viento, 

admiración y amores 
mi pensamiento. 
jAh! (juién pudiera 

contemplar sus primores 
la vida entera! 

Con la dnicc purez i 
de .su perfuu-e. 

olvido la tristeza 
que me consumo, 
y me imagino 

que igual A su ;.randeza 
es mi destino. 

Ritacióu hechicera, 
lluvia de flores, 

divina mensajera 
de los amores, 
dulce ventura 

nos brindas, pr imavera, 
con ta hermosura. 

A tu influjo revive 
Naturaleza, j 

porque de ti recibe 
nueva pureza. 
¡Gloria á tu encanto, 

reina de la belleza, 
que adoro tanto! 

U O S K S Ñ O C A R R A S C O 
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E L V A L L E D E O K - O T A - V A 

i 

l-l-KIITl> t>K LA IIKOTA 

lOii l;»sclásitífis l«yi'iida.> 
lie los ;:r¡eyo5, A través «leí 
luminoso (itastioisino ]>0(!--
tico y lititolóülco <lo las fA-
Imlaí- líom6i-icas y liesiwli-
cas, presiéniese la niaravi 
llosa perspectiva «Irl Valle 
de Taoro, antipruo y florido 
:Mintuario<lc una raxa viril, 
<lc un pueblo cuyos recuer-
dos históricos tienen toda 
la risueña y sencilla ífran-
dcza de las tribus noftles, 
y todo el esplendor triste 
lie las cÍvíli;crtciones fra;r-
mentadas por el aislamien-
to étnico y extins;uidas en 
el trascurso de una existen-
cia bin uomunieacionescon 
otros pueblos, efecto de los 
tronuMKlos cataclismos que 

. JA- . l 'Al . rUl . VAt S l»Kl, - .HAN nOlKl . TAOKO. 

en su hipótesis de La 
Atlánfida nos reSes'e 
Platón. 

Por mediación del 
eminente escritor fran-
cés Jul io Leclereq, ha 
narrado la bella litera-
tura los encantos de la 
hespérica Arantápalá, 
como l l a m a b a n tos 
cruanches al Valle de 
Taoro. Esirts" frases de 
aquél condensan .̂ Q en-
tusiasmo: «So pueden 
describir los Alpes ó ios 
Pirineos, pero el Valle 
de Orotavn desafía toda 
descripcióo; es un frap-
mento destacado de otro 
mundo mejor». Y tara-
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L>KI. «OKAN IIOTKL TAOKII* 

bi6n por el autoriza-
do dicta iiicn de talen-
tos como el barón de 
Ueicnstcl y el doctor 
Zcrolo, ha }>rc'{;onndo 
Irt Cieocia la indiscuti-
ble superioridad de SUH 
condiciones y ventajas 
climatolóírica^ s o b r e 

de otras repriones 
preconizadas en senti-
do favorable ¿ l a cura-
ción de las enfermeda-
des de las vías respira-
torias. La M a d e r a , 
Xiza, Málaga. I 'au, Pa-
Icrmoy el Cnironolle-
(Tan ni con mucho A la 
uniformidad do tempe-
ra tura que se disfruta 
en el que fué asiento 
del f;ran mencey Rcn-
como. 

Víctor lIuRO lo ha 
dicho en estos vcr.«oi que transt-rlbo. dice así el 
{cran poeta: 

Je co»n(ii« rire 
Ou jamais tlrshiverg 
Le tOuffU froid n'arrive 
l'arles vUtauxoufcrU. 

A las virtudes salutíferas de la temperatura 
atmusféricii, lineóse los múltiples aspectos del 
paisaje. P layas y acantilados al ternan en una 
combinación poderosa, delineada con amplias 
suavidades ó con abrupta violencia, di^oa de la 
pluma íerrea de a» Verdaguer ó de un GoimerA. 
El cielo presenta cambiantes sorprendentes. 
Unas veces tiene la intensidad azul que carac-
teriza al de la reprlón andaluza, otras la colo-

1 
MC<t l>l< -IKIIlK V I.A'i hS i . \ ISI.V l>K IVNKKIfi: 

ración ( ; r i s f t c e a 
que tifie el de las 
coiUs bretonas, y 
«icmpre, á la hora 
del crepúsculo ves-
lur. ino, la j o icro-
muda ma^rniñcen-
cia con que el sol 
i u a ndU el de lo* 
paiseii oricQiales. 
Bajoes c cielo ver-
sicolor, las montrt-
n4sde»tacjn»uf>|>í 
caches c^ronadoi* 
de pinos reculares, 
y el árbol indí;;c-
na, el d ra^o mile-
nario y ascético, 
eriza en el espacio 
sus brazos crficti-
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íes como un iuirt^'i|io lo KÍ;r>i>ilc&co 
y fiintAstico. Tal profusión lic luz 
Im st(ii> mn<?istrnlmcnte trfisUtdadn 
(pnseel VOCAMO) por el pincel de un 
artí&U uftUlAn. Meifrcn. á licdzos. 
(le inesliinablc vnlor pictúrico. Por 
encima de las montafl is , por enci-
ma du las nabei , donúnando la ex-
tensióa del nínr en una zona de «ran 
cxteiníón y coronando el Valle de 
Orotava, levA-itase el Teide, U nion-
talla madre. inmensa mole de trra-
nito que t raeá U memoria lo$ verso) 
del auior de Canigó: 

¡En ijiié espantables 
Inmtnl'ta ¡>rorrum¡>ir tliAió ia ti'-rro 
til d'ir fi luz en siin primeros aíios 

tan giif'nite»ca molcl 

Como peregrinos Avidos de con-
templarle y admira r las hellcz^ts 
que encierrji, ha c r n z a l o por e&te 

l'II.A l>«t.S «l'I.AZ\ ItKLA 

Valle de Orotava numerosa falange de ilustres hués-
pedes: los príncipes de Prusia, i lumholdt, el cm|iera-
dor Maximiliano, Andersen, Arago, Herthelot, el rey 
de Béltrica y otros machos cuyos nombres han sido 
saludados con profundo respeto en esta t ierra hospi-
talaria y expansiva. 

Aquí fué donde la fuerza prodipiosa y creadora 
de la Naturaleza quiso condfn>ar todos esosvucnntos 
de los jardines míticos, donde la vista se deleiia eon 
lHrc}<lidad de lo que soñara la iu-aírinaciún de los 
cl.'^sicos {«riegos; aquí (u6 donde la harmonía iiósmica 
y vegetativa reventó en uua cxploi>iúa de variados 
ritmos, calidos y vivaces como las Inspiraciones de 
Anacreonte 6 de Virgilio; y fué aquí también, en 
estas Islas Afortunadas, donde se inició COÍ> el arr ibo 

de Colón ese g r a n 
símbolo do vida co-
mercial y prosperi-
dad económica q u e 
andando el t i e m p o 
h:»bí i de f ranquear 
il Ruvopi las inmen-
sas vías del Atlánti-
co, y recabar para la 
t ierra de los puan-
cbes la preeminencia 
geopr áñca en las na-
vegaciones ultrama-
riaap. 

OüItJ/»S lUtlRl^S 
Damos las másex-

presivtts gracias a ! 
Sr. Barrús por el ar-
tículo con qne nos ha 
f a v o r e c i d o , y q u e 
su brillanto t rabajo 
üontribairA á que se 
forme verdaderaldca 
de la Orotava. -Klll l-KUbZ».- i'l-KKTU IIB LV OKItYAVA 
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C O S A S Q T J E F A S A K T 

L» crónica necro'ó}ric« o e n e que? rcír isirar o i ra (Icfaocíóa q u e supone wiv.i <loloros*i pérdida pa ra la 
cícncin: tal «s IM diM saiüo módico I). Kticcnío Ol iv ide , d i rec tor que fué por ospacio do luuchos años del 
Ho:>piial de San .Fuau d<? I) os, <le Madrid y ve rdade ra eiuincncia no la cspectaHdad de en fe rmedades 
de la piel. 

Hace y a bas tan te lieiuFO se hab ía r e t i r ado de la vida ac t iva , des)>ués d«' habe r d a d o las m.is rele* 
v a a t e s p ruebas de ac t iv idad y amor at i rabcr y su-i s^^uxtjanics. K1 doctor Olavide fué en EX<̂ pana 

uno de los p r ec t r so r cMie las doc t r inas inícrobidnas, no c ier tantente 
^ ^ vomo estAn const i tuida?, hoy í ino como podían exp l i ca r f e an tes <le 

^ ^ ^ ^ ^ ^ tos p r a n d e s t r aba jos de Fas teur , y este .sen:idu a t r i b u í a al para-
M sithmo v f f f e f o t la pioducciúu de muchas afecciones cu táneas . 

^ Ku el lÍo>píial de San J u a n <1« Dio-» creó or iginales y a t revidos 
/ t ra tnu j len tos ]»ara d iversas euf«-nni'd>id»'s. prcscr ihlemlo cier tos pie* 

dicaiu«-ntos do»is jant'i» i ini icnindas mtter iormente . por ejemplo, 
vi aceite de bacalao, en c i n i i d a d c i de media y una l ibra d i a r i a s 
l>ar.i la curación del t i i j 'us, {¡randus do>íá de calomelanos y de cien* 
la I ma 

Deja el doc 'o r <)1A< ide una cb ra mot\umental , ó s r a el l'rntado 
l amoff róf i fo cn ru rmfdxdcs de l.i con ma^cníñcas lAmioas 
«-n colores r ep tesco taudo innumerables fo rmas q u e 
dichos aféelos y eou la liprurar en 

^ m ^ P ^ ^ ^ H j H j j j H P P r capi tu lo ded icado A |.i Canicie, de q u e el i lustre dei matólo-
go se quiso most ra r como e jemplo de paciente, a u n q u e no sea m u y 
y;rAvc la dolencia q u e consiste en pe inar c í n a ? . 

t iKHTTi'M i>. huoKMo ..i.A\n>K OtTíi obra m u y interesnute es los Aforiguios sobre la e.spec¡alida<l 
q u e tan b n l l a n i e m e n t e cul t ivó y en los cuales se d e j a ver la iomen-

i>a exper ienc ia adqu i r i da en U pr.Actica de los hospitales y en la civil. 
Incansab le en su anhelo de a d e l a n t a r , fundó el Labo.-atorio microprAHco y el ^[useo de piezas pato-

lójficas de San J u s n de Dios, cmpres. is q u e sólo pa«lo rea l izar ( j racias A su fue rza de voluntad y A su 
ca rác te r v ivo y ba ta l lador . íi» tola creación de d ívhoi Museo y Labora tor io bas t a r í a A hacer i lustre la 
memor ia de O'avide , pues r ival i2an con los del cé lebre Hospital de San Luis de I 'ar ís , pero no menos 
servicio} prestó también cor. su cosenan^a y coo sus numerosos t r a b a j o s en la prensa profesional y en 
] is academias , fl{!:or<indo e n t r ; sus discípulos los repu tados es]>cciaHsias Sota y Las t ra , Pa rdo . Reg:idor, 
Bombín. Azúa y otros no menos dist inifuidos. 

; l )e$catse en paz el i iosire médico y venerado maestro! 
Los conciertos qiir- se celebran en el Liceo, ba jo la dirección del maes t ro Xicolau y de D. Luis 

Mi l le t sc ven, con razón, muy favor.»cldos s iendo esto la mejor p rueba del p ro fundo cambio rea l izado 
en ios gustos del ptiblico Grac i a s Dios, pasaron y a los t iempos en que 
solo se iba A oir al tenor ó A la tiple; hoy se va A oír miisir.ft, q u e d a n d o 
re legados A segundo ó tercer té rmino los gorgor i tos y moner ías . 

Kl Sr. Nicolau con la orques ta del Liceo y el Sr. Millet con el Orfeó 
Catnlé ban hecho oír en t ru o t r a s notables composiciones ta a d m i r a b l e 
Misa fie Rtqtiiem de Berliz, conocida yu en par te jK>r haber sido ejecu-
t a d a en el Palacio de Bellas Artes y rec ib ida ahora con igual ap lauso 
q u e entonces. 

Ha d i r ig ido dos de e os conciertos el famo^o compositor y direC' 
tor de orqiic-in a l eman Ricardo Straus:<, q u e dió A conocer t res ob ras 
s u y a s de e x t r a o r d i n a r i a impor tanc ia . Una d e ella^ es un poema sinfó 
nico t i tu lado Una rida <U héroe q u e prut lujo inmensa sensación y quedó 
reconocida como una de las composiciones m.'is a t r e v i d a s q u e jamAs 
se hayan «-Sirito en música . «Desde el pr imer m o m e n t o , - d i c e un re»-
pe tab le crit ico,-*se descubre en ella un mii»ico de g r a n ta l la , un técni 
co como no h a y a otro, un ta lento q u e se sale de los l ímites ordinarios.* ^ I>. MAKIANO ARAI-S 

Otro poema, de mfts reducido a lcance q u e el an ter ior , T^nstrave- TFV. <I« ÍWRO) 
turas d€ TUl Eutenspiegel, l leno de espontane idad y f rescura , y , por fin, la t e rcera obra q u e se ejecutó, 
or ig inal de Strauss , fué el coro A diez y seis vo ies Cap al respre CM annchectr), admi rab l emen te inter-
p r e t ado por el Orfeón. 

Kt i lus t re maes t ro Strauss fué objeto de caloro'^as ovaciones por pa r t e del público, y no menos como 
d i rec tor do o rques ta , hab iendo hccho oir de una m a n e r a a d m i r a b l e la 7." y K." s infonías y el pre ludio 
de í.ohenyriu. 
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.*. Bn Madrid se ha vur iñcado con el mAs bri-
l lante éxi to cl es t reno de Sigfredo, qué . |>or lodos 
conceptos, ha resu l tado un ve rdade ro aconteci-
miento musical . T a m b i é n se han es t renado alfruoas 
comeJ ias q u e han merecido cl ap lausode l público, 
e n t r e o i r á s . V e d e nues t ro pa r t i cu la r 
a m i c o y co laborador de IRIS D. Mijruel Tortolés. 

No es raencbier deci r cnan 
to nos a l eb ramos del l isonjero 
éx i to a l c a n z a d o por tan d i&t in-
ífuido escri tor , q u e después de 
l a rgos aflos de lucha ha podi 
do, por ñn , tener la satisfac-
c i ó n d e v e r reconocido s u 
méri to. 

Como de cos tumbre , el 
cambio de minis ter io ha pues-
to en conmoción ft mul t i tud de 
c iudadanos q u e esperan s aca r 
r a j a del nuevo «orden de co 
saü», por mAs q u e este orden 
sea pura Miente mc'aíi>rico. 

Todos a n d a n i r a s de ser 
concej-tles. d ipu tados , senado-
res, {SObernadores, consume-
ros, e m b a j a d o r e s , jefes de ne-
goc iado ó c u a n d o menos oñ-
ciales sépt imos de la clase de 
décimos ó empleados en las 
b r i s a d a s munic ipales . A los 
q u e no v iven del presupues to 

Kl. .MAh>.-l-KU l>. KICAKIIU STItAl'«S 

Bspafla es una nación de redimen consti tucional 
misiiflcado, y para v i v i r c o m o vivimos en rea l idad 
va ld r í a más q u e en l u ^ a r de Cortes hubie ra vitins 
y en vez de Senado ulemns. Xo h a y cosa q u e h a g a 
m.-^sdaflo q u e vivir d ivorciados de la rea l idad , y 
la rea l idad es quu a q u í Citamos viviendo i^ual i to 
q u e en Marruecos ó T u r q u í a , y aun respecto á e s i a 

ul t ima h a y q u e distinpruir en-
ir.i la europea y la as iá t ica ; 
conste pues, q u e nos refer imos 
A la Tnr<¡uin /UióHat. 

P a r e c e ser q u e el 
/-o cAiVo se v a de cabe;ca A los 
inJiernos y q u e re ina la más 
espantosa soledad en los tea-
triculos consagrados al n>en-
c ionado género ó especia. Kl 
q u e n o q u i e b r a , s a l d a con jrran 
déficit y n i A tres t i rones h a y 
quien pueda l evan ta r al chulo 
y A la chula, al {guardia do 
orden público, cl cesante , el 
t ab la je ro , el sereno y demás 
persona jes t rad ic iona les . Ya 
n a d a importa ahora , pues el 
mal está hecho, y toda Kspa-
ña es género chico. I ^ s pue-
blos t ienen los gobiernos y las 
zarzuelas q u e merecen . 

Dicen los ingleses q n c 
Botha va á capi tu lar . T a n es-

cl c ambio no les ha d a d o ni f r ío ni ca lor , pues estA c a r m e n i a d o s es tamos todos q u e no nos a t revemos 
todo el m u n d o ha r io desengof iado pa ra in teresarse 
en la res pnhUca, q u e d i j o Alonso Mariín'?z, cuan-
do le decían q u e h a b í a sido minis t ro con la repú-
blica, a u n q u e esta fuese la de S e r r a n o y Sagas t a . 

Ya nad ie se in teresa por n a d a de lo q u e A la 
polí t ica a t a ñ e , q u e es lo peor q u e le puede suceder 
A un pueblo , pero así lo han que r ido los Hados. 

A desment i r el anuncio , pero séanos permit ido. A 
lo menos. A los admi rado re s de los boers, q u e a6r-
memos r o t unda m e n t e q u e si Botha se r inde no se 
r end i r á De Wet i . ¡No! ¡De Wet t no se rendi rá , y la 
h u m a n i d a d podrá aun no ave rgonza r se del todo 
de su degradac ión al ver q u e todav ía q u e d a n 
hombres como De Wet t ! 

Kt. MABMKO l>. AMONIO HICOLAV 
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l»K TKVgK<iA 
ORACIA V JUS-I'ICIA 

ÍF<H. V<¡ 

(rUXHHM. VVbVLiK 
UCBXIU 

(Fot. XayeUtMt 

N U E V O I W I I N I S T B R I O 
YA tenemos la d icha de ver-

nos gobe rnados nucvamcn ic por f 
IA Acreditada raz6n social Sagas-
ta, .Moret y C o m p a f l i a . P o r c i e r i o 
q u e suprimimos los r e t r a tos du 
los do^ ci tados personajes , pues 
creemos q u e y a se los s ab rá de 
raeinorÍA todo el mundo. De to-
das maneras , no es de creer que 
el a d v t n i m i e n i o de los s a s a s ü -
nos represen te n i n g u n a «mejora* 
en la polít ica; ap l i cando al caso 
Actual una au{?us(a f rase puede 
deci rse q u e son los miamos p }-
rros con dist intos collares. 

N a d a b a y q u e dec i r de Sa-
(casta, pues bien conocido es todo 
lo q u e ha dado de si, y lo q u e 
puede da r . De Moret cabe mani-
fes ta r q u e es lAstima que en vez 
de se r un ¡ndividuo de la especie 
humana no sea un barco: es m-
sumergibU: por g r a v e s q u e SCMII 
Jas aver ias q u e recibe, se las cura 
en un per iquete y c u a n d o iodo 
indica q u e se va A pique . Iluta 
como una b o y a . Deber ía toui i r 
por divisa la de la c iudad de Pa-
rís: íVucfua í nev mergitur. 

K1 Sr. Colón minis t ro de Ma-
rín:». pue<lc en su ca l idad de 
g a n a d e r o , d i c t a r sab ias medidas 
respecto á la pesca <lel bou; ]K>r 
lodemAs su apel l ido es de mal 
agüe ro . T r e s COIOJIKS de g u e r r a 
hemoi conocido: uno q u e n u n c a 
pudo servi r ; otro, nueveci to, q u e 
n a u f r a g ó potro después del Rei-
na lUgentc en los liados Colora-
dos y el Colón d e la casa Ansal 
do, q u e es tuvo en lo de S a n t i a g o 
de Cuba. Del gene ra l W c y l e r se 
dice q u e se propone hacer efecti-
vas cua t ro mil recompensas, pen-
dientes de resolución. No se puc 
de añrmAr q u e h a r á n ó desha rán 
Urzaiz , T e v e r g a , Vi l lanucva y 
Komanones. En cuan to al D u q u e 
de A l m o d ó v a r d e l R i o suponemos 
q u e ha rá como a n t e s ; y n a d a más, 
sino e spe ra r ¿ q u e vue lva &, su-
bi r Silvela. 

Por lo demás , se ban cumpli-
do las profecías , y después de 
t an t a s idas y ven idas , consultas , 
d ic támenes , ar t ículos, telégra-
mas calendar ios , apues tas y en-
cargos al t endero de comestibles 
subió Sagas ta . 

KirKL Vlt . l . lM'KVA 
.VCILTLCULTCLU r-l.'lt OHtMO) 

Á N O B U l ' M Z A I Z 
IIACIKSOA {Fol.dt J3w<K«> 

U O N D B l>B I I O M A N O N B S 
ISSTHUCCKÍS VVBMCA 

(rot. de UutM) 
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Estamos en presencia de las dos Eminencias: la roja y la gris. Ha resultado, en efecto, qne con lodo 
SQ inmenso poder, su poderoso talento, su farrea voluntad y sos vastos desigoios, Ricbelieu no hacia 
nada sin con soltarlo con su oscuro frailuno llamado el P. José, tanto que en realidad el verdadero mi-
nistro, el omni pótenle amo era éste, y no el cardenal. No obstante, por un sinRular capricho, que bien 
podría ser un desaforado orvallo, el P. José esquivaba continuamente toda ocasión de aparecer como 
lo que era en real idad, y gozábase en mandar y gobernar ocultamente, despreciando las exteriorida-
des y oropeles del poder. 

El asunto se refiere al descubrimiento de un secreto de Estado que el cardenal ignoraba, y que le 
hizo conocer el P. José. Con frecuencia, en efecto, los hombres que creen disponer de los destinos del 

UN SBCRSTO 0 8 BSTADO, eu«dro d© J . Pel t le 

mundo se encuenirnn con enemigos disimulados que les combaten, les hostigan y & veces les pierden. 
En e) caso de Ríchelieu el enemigo era la reina, María Ana de Austria, hermana de Felipe IV, como en 
el caso de Bismarck era la emperatriz Augusta, que pudo alabarse de ser la única persona del mundo 
que le t ra ía á cual t raer al Canciller de hierro. 

Otras veces ha sucedido que mientras los ministros negociaban, t ra taban é intrigaban, eí r ey hacía, 
¿ sus espaldas, política propia; así sucedió durante todo el reinado de Luis XV, y se repitió bajo nues-
tro Fernando Vil . Uoy y a no son casi posible los secretos de Estado, y si los hay son el secreto á voces. 

John Pettie se ha penetrado muy bien del carácter de sus personajes y ha sabido prestar á la escena 
un carácter verdaderamente dramático. La orgullosa arrogancia del P. José contrasta con el profundo 
decaimiento de Richclicu, y el solo intento de presentar en tal estado de ánimo al ministro es ya bas-
tante p a r a que interese vivamente la obra. - • -
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B E L L A S A R T E S 

- j , 

M,\Xi>s lkSCact, |>or M. Lcioir 

La novela d e Afanon Lescatit es c o ñ u d a entre las obras maest ras de la litera ta ra f rancesa, y cierta-
mente que con sobrado motivo. Su autor , el aba te Prevost , fu¿ escri tor fecundísimo, pero de entre sus 
innumerab les obras folo la de que hablamos ha pasado ii la poster idad, lo cua! demuest ra que debe en-
ce r ra r especialisimos méritos. Ix>s tiene, realmente , y son el profondo sent imiento que rebosa de aque-
llas páginas , lo conmovedor del d r a m a y la s impat ía que despier tan irresist iblemente la pobre Manon 
y el desven tu rado caba l le ro Des Gr ieux. El buen aba le pintó el omor y la muerte de una manera admi-
rable; anal izó como consumado psicólogo, pero ocul tando cuidadosamente su anál is is ba jo las ga l a s de 
nn estilo deliciosamente suave y t ie rno y de una narración p ro fundamente patét ica , las consecuencias 
de aquel la pasión, y sembró la obra de escenas de poderoso relieve, y a graciosas, y a terribles, pero 
igualmoQte emocionantes y que una vez leidas no se olvidan. 

Agréguese á esto c ier ta jni/)r«cjíí<ín en las descripciones, incluso en los re t ra tos de los personajes, 
y se comprenderá como iVanort £re5cau¿ ha podido t en ta r á tantos ar t is tas , que han in te rpre tado á su 
mane ra lo que el or ig inal de j aba en poética vaguedad . 

De esa potencia de sugestión q u e posee Manon Lescaut dan fe, por ejemplo, las in terpretaciones 
musicales, tan d i ferentes , que d e ella han dado Masscnet y Puciní , y lo mismo que en música ocurre 
en o t ras ar tes . Numerosos han sido los pintores é i lustradores de ..Veinon y todos ellos han sentido 
los asuntos de diverso modo, si bien h a y q u e reconocer la mane ra admirable , como lo ha hecho Mauri-
cio Leloir. El cuadro de desolación en que se desar ro l la la escena, la inhospi ta lar ia p l a y a de la Luisia-
na en que y a c e el c adave r de la in fo r tunada proscr i ta están rer>resentadas con ve rdadero sentimien-
to y t raducen con d r a m á t i c a g r a n d e z a aquel final tan lúgubre , j amás imag inado t ra tándose de dos 
a lmas tan a g e n a s á los t rágicos horrores del Destino. 

Son Des Gr ieux y Manan el reverso de la medal la de Pablo y Virginia y , sin embargo , igual es su 
suerte an te el Océano. Dir íase q u e uno y otro au tor se sintieron inspirados por la misma idea, solo que 
Saint P ie r re invocó la pureza absoluta , santa , sant ís ima, y Prevot el inconsciente l iber t inaje , más 
gracioso q u e perverso, de sus respect ivas heroínas. En suma, es idéntico; la a rch ipúdlca Virginia, más 
admi rab le en punto á v i r tud , que su propia t ocaya romana , se confundo en el cielo de la poesía con la 
pobre coquetuela—non sancta—k quien el amor subl ima é inmortal iza . 

¿Qué impor ta después de todo la cédula personal? El t iempo es el g r an nivelador y hace poco caso 
de las profesiones y estados. Vi rg in ia y Manon de j an de ser lo que e r a n oficialmente p a r a ser humana-
mente dos iguales. La tempestad no dis t inguió en ellas pa r a hacc i i a s su presa, y son unas mismas an te 
la Tempestad, es decir, an t e la Muert*, inseparab le del Amor. 

Ayuntamiento de Madrid



. 

E L D O M I N G O 
I. Hía fsíA esplendido. Rl POI bri l la en un cielo l impio de nubps. Es nn domingo 
de ApftciWc temp<»rflt«ra;-rin d o m i r p ^ w i h i c l o con rcirecijo por los railes d« 
f f r e s f jne descfirsj»n, nnc pu«*den considí>r.Tr>e l ibres en cMc dí;i después de toda 
nnn íemnnfl de trjíbnjrts y $uj«cci6n. P a m la sociedad jiristocrAtica y aun 
pflra Ift clase, mrdia el domipcro es un d ía ¡n>oporlable en el que es preciso, de 
sal i r A !A calle, codeando con la plebe. 

A'mf m e encanta e^c día ; pobre recompensa d a d a a t país q u e suf re y q u e 
t r a b a j a . En las a f u e r a s de Ja poblaeión, allí donde se respi ra a i r e puro, se 
reúnen , en pintoresca confusión, obreros, c r iadas , soldados; toda esa legión, en 
fin. de t r a b a j a d o r e s anónimos. 

En un bai le al a i re l ibre y al compás de des templado orf^asillo ba i lan sol-
dados q u e lucen vistosos un i fo rmes y perípufftos dependien tes de comercio con cos tureras y c r i a d a í 
q u e visten los airosos ó fornidos cuerpos con lo mejor de sus baúles. Sentado en an banco de p iedra , 
tomando ti so!, an anc iano mi ra sonr iendo como sus nietos, vestiditos de limpio, j u e c a n y ríen con esa 
despreocupación deliciosa de los pocos artos. T a m b i é n pa ra el v ie jo obrero t iene encantos el dominico. 
Ki bailes ni mujeres va & busca r . Sin ilusiones y y a al tin de la v ida su único (roce es ver co r re r por el ' 
c ampo ^ sus nietos y jntrar con ello*. Los viejos y 
los nifios, a u n q u e parezca un absurdo , t ienen mu-
cha seme j inza , 

En a l e a r e merendero que el sol llí^na do luz y 
macctones de adornan , una ve in tena d»-
fami l ias <iuc al recrearsv el '-pnladar se recrean el 
esp í r i tu ce lebran t-l dominpo comiendo crrandes 
fuen tes de caUos q u e remojados con vino les saben 
A ffloria. Andando despacio, como quien por cus to 
camina , se ven á un hombre joven, fornido, d»-
rostro bronceado y asjKjcio simpAtico y A una 
m u j e r débi l , hermo<n. q u e lleva en sns b r .uos A un 
n iño de cabel los rubios y ojos azules. El hombre 
ansioso de ca r iño , roilc:{ con su mxiseut0<i0 braz<^ 
d e obrero que lucha con el hierro el tal le de U 
m u j e r y los dos mi ran con t e rnu ra al n iño q u e le» 
sonríe. jHermoso trrupo, d i e n o del mAs valioso 
cincel, el q u e forman el umory el trfihn¡o ab raza 
dos con la mi rada puesta en una misma esperanza! 

Lejos del bulUcio. a p a r t a d o s de todos, medio 
escondiíloí por un montccil lo de escaso verdor 
e->t.'̂ n la muriíornes a p e n a s Degrada la c iudad y 
el soldado corre.«-pondiente al úl t imo reemplazo 
H u y e n de la frente, se asus tan de t an ta fiesta y 
ocultos en el t r is te campo de la<t a f u e r a s de la po 
blaciún p.ísan la t a rde del domintro recordando la 
aldea do la q u e ¿l fué a r r a n c a d o por la milicia y 
ell I e chada por la miseria. V en sus horas de nos 
taljria se consuelan con miles de recuerdo? q u e 
son bAl^iamode a lmas que su f ren y no saben el 
porveni r q u e les espera . 

El i r a b . t j o e n e l campo, a c o m p a ñ a d o de r isas 
.y cantos, en t a rdes tan he rmoras como la de este 
dominpTO. pero de cielo de un azul mAs puro; la ale* 
p r c comida; las en t rev is tas amorosas la hora de 
la siesta, allft, en lo mAs hondo dd la a rbo leda y los bai les en U p l a z i al son de la p a i t a y el t ambor i l y 
las procesiones de la Vi rgen en el mes do m a y o y el monótono gu i t a r r eo d e las noches de rondn f r en te 
A las r t í j a s d e las mozas mAs boni tas de la a ldea : ¡qué se yo! ¡Todo un mundo de recuerdos q u e les hace 
son re ir y l lorar A un t iempo! Llega la noche y su oscur idad hace voleer á In realidad al JMÍMÍO y A la 
mantornes q u e echan A a n d a r hacia la c iudad depr i sa , m u y depr i sa , pensando ella en lo negro de su 
v ida si por no l l egar A la hora precisa fuese despedida de la casa d o n d e s i rve y pensando él en lo oscu-
ro del calabozo co el que pasa r í a u n a t e m p o r a d a si l legase t a r d e al tuiiue dt retreta. 

• Y confundidos en pinturesco g r u p o marchan lodos A la c iudad en la q u e l<;s espera una s emana do 
tr^ibajos y sujeciones. A mí me encan t a el domingo, pobre recompensa d a d a a l país q.ue suf re y q u e 
t r a b a j a ; A los q u e mucho debemos y do los q.ue to4o lo esperamos. •.. . . , JpAqwlx AZXAU . .. 
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PEPITORIA 
LAS KEEMPLAZANTES 

Este es cl t i tulo de u n a nueva co-
media de Hrieux. y s iendo de Hríeux 
liucIf^A deci r q u e es maj^níñca, in-
leresanle . ñ(il y c r . i ndcmen te Ins-
i ruc t iva . L n ^ r e u m p l n z a n i e s i o n las 
a m a s de cr ía . Los efectos de la lac-
tanc ia mercenar ia , en t re otros, soo: 
1.®, q u e el nodrizo q u e q u e d a en el 
pueblo se convier te en bor racho y 
haraf fán; 2.*, q u e al volver la nodri-
z i a t»u tucrurio, a c o s t u m b r a d a como 
esiá á las comodidades de casa d e 
los u ñ o r t s , no p u e d e aveni r se á 
aquel la su a n t i c u a exis tencia , apa r -
te de lo cual , r egresa no menos per-
ver t ida q u e su mar ido ; 3.^, q u e por 
té rmino medio, pa r a c r i a r á un mo-
coso de c iudad fal lecen t res cr ios 
rura les . 

Con todo, DO es de c rce r q u e sea 
más a f o r t u n a d o M. Brieux en su ge-
nerosa empresa en favor de la lac-
tanc ia m a t e r n a q u e tan tos o t r o s 
como han pre tendido lo mismo, in-
cluso Kray Luis de León en su Per-
fecta casada. 

RASGUEOS 
I>icen q u e se hal la en el cielo 

!a íe l ic tdad sin fin; 
y o creo q u e se padece 
mien t ras tú no estás al l í . 

Con un ñn t an solo 
quibiera i r a l cielo: 

el de ver si h a y un ángel q u e t enga 
su rost ro hechicero. 

Mi corazón se a seme ja 
ñif la , mucho al firmamento 
t an pronto está de lulgores 
como de t inieblas lleno. 

L levaba en su pecho 
dos flores marchi tas : 

¡pobrecillas! a l ver su he rmosura 
mur ie ron de envidia . 

Parece , morena mía 
q u e cl d ia q u e t e a l abo 
suena mejor mi g u i t a r r a 
po rque sabe á qu ien le canto . 

SANTIAGO A . N A R R O 
C O N T R A L A J A Í ^ U E C A 

E^ta horr ib le en fe rmedad , par ien-
te de los discursos de Romero Ro-
bledo, Silvela, Moret. AzcArate, Oa-
mazo, Vi l laverde y Vázquez Mella, 
pa rece cu ra r se & veces con un ca-
chet de medio g r a m o de fenace t ina , 
y mejor aun si le a ñ a d e n 25 ó 50 cen-
t ig ramos de sulfooal . En caso de no 
d a r resu l tado se puede echa r mano 

del p i ramidón, á la dosis de 25 cen-
t igramos . 

• * 
Si su f res es porque quieres ; 

de mi te puedo deci r 
q u e y a no se q u e son callos 
empleando el LADIVONSIM. 

NUEVO SIGLO 
No puedo ser más va r i ado ni ame-

no cl número 5 de esca y a popu la r 
publ icación, de c u y a impor tanc ia 
d a fe el s iguiente sumario: 

Los (a layots de Mallorca.—Máqui-
n a r o m p e r i e l e s . - E s i a d í s t i c a de la 
g a e r r a . - E l cap i t án M e d r a n a . - R e -
cetas ú t i l e a . - M e t e r e o l o g i a . - E l mie-
do en los niños.—Los progresos de la 
civilización aé r ea en liKH).—fcicos de 
la c u r i o s i d a d . —Impor tan t í s imos 
descubr imientos arqueológicos en 
C r e t a . - E l v iento .—Nuevo método 
de anestcbia opera tor ia , y la pre-
ciosa novela Desdichas de Perico 
Pérez. 

rcsi í imos DS XW. EKIRM <f,tm 
No hagamos de nuestros bi jos fru-

tos de es tufa , pr imic ias sin gus to , 
sin n ingún sabor , productos sobre-
calentados, m u y infer iores á los q u e 
vioaen na to ra lmen te , según el o r a e a 
de las estaciones. 

Regla única: Coged la p luma tan 
solo pa r a p r o p a g a r uua idea útil 
á los demás, capaz de d a r a l lector 
un consuelo, un al iento, una a legr ía . 

La sa lud , como la rec t i tud mora l , 
es casi un es tado de excepción, como 
la belleza perfec ta . 

SOBRE LA P E S T E 
Por más q u e ha r t a s pestes tenga-

mos que su t r i r den t ro de la piel do 
toro en q u e habi tamos , conviene es-
t a r á la mi ra de la bubónica, q u e a l 
parecer está haciendo u n a br i l lante 
c a m p a ñ a en t re los soldados de Kit-
chener . Según resul ta , pues, del in-
forme rec ien temente em it ido po r una 
comisión aus t r í aca q u e pasó á Bom* 
b a y el a ñ o 1897 á es tud ia r all í la 
c i tada en fe rmedad , c ier tas especies 
de animales son fáci lmente conta-
minadas por el l igero frote de u n a 
m a t e r i a v i ru len ta 8obre la piel, aun 
en el caso de ha l la rse esta perfecta-
mente in tac ta . Esta es la forma más 
f recuen te y más impor tan te de la 
infección en el hombre, considera-
do como animal , pero se nos permi-
t i rá deci r q u e p a r a l l egar á este des-

cubr imien to no se necesi taba ir á 
Bom b a y . 

Por un olvido involontar io se dejó 
de adver t i r que la bella fo tograf ías 
d e Camj>oamor en ¡a capitta ardien-
te pub l i cada en el número 01 e ra 
or ig inal del r epu tado fotógrafo de 
Madrid Sr. Bueno, tan ce lebrado por 
esta clase de t r aba jos . 

CHARADA 
Prima cuatro, tres segunda 

<iue á í<rcm-CM«Wa-UMo rfo4 
y á don todo, ¡vive Dios!, 
les de un tma cfos. F a c u n d a . 

FRASE HECHA 

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCION £$ 
á loa pasatiempos del número anten'ot 

Charada.—Toyo. 
Jeroglífico.—Á. ma la c a m a colchón 

de vino. 
CORRESPOKDKN'CIA PARTICULAR 

P. L. L . - M á U K » . - ¡ 8 r f t v o , g«nero»o mu»-
ceboS Solo qu« <1« publicar cs«... ipu«s ayáác-
me uiíUd ftcoulirl 

R. J . - T a r r ú i t o n » . <-Adocenkdl to , ftun<)oe 
e o r r 8 « t e . * p t M r d o lo cu»l no »lr»«, por «1 
mot ivo p r l ne r amen te expoci to. 

Cac«—Cutoc* —Ko i « q o « d < c i r l e * u(t<d, 
p«ro que *u e«Bdlci4n rc*p0Dd* & *D ptcudó-
uimo, lo dado . Me paieee usted muy iooceuto. 

Xrfpía.-AUIra.—Seftor López, e»t i bien, é 
I r i cuaodo le lUgue el turno. 

VM«r //Hp».->Bare«loiia. — ¡Carambal 
le baefa i usted por «qui, pero, con todo res-
peto sea dicho, me parece usted al arma o teme o-
te desmejorado! 

O. B .—Burr iana - -Pac ienc ia , que todo se 
andará . 

T . T . B.—Santiago de Cuba.—Igual U digo. 

MoftVAwx/o MV» uwnkv/iiwa U- t LllbftAKiA U «O, 6K UfcVtifcLVt. MNOl/h URIQIKAI. 

ntTASUCiMiBMTO TIPOLITOOBÁriCO IPITOKIAX. «LA ISáktCA», PLAZA Bd TaTUlM, M.-EAACILOllA 
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